
los llama también «vespasianos», pero no-
sotros los consideraremos simplemente 
unos senores zumbantes y carilucios. Como 
decíamos, Rosas va haciendo adeptos y la 
flesta mayor se dilata y es esperada con 
verdadero deseo. Tal vez hubo algun dia 
que el t iempo no se presento muy seguro, 
pero aquel o aquellos que estaban a punto 
o decididos para ir a Rosas, fueron de 
todas maneras. La simpatia y la buena 
acogida siempre pueden mas quecualquier 
contrat iempo 

*>aïdanas en JQoiai. JLai 

V A R I O S A S P E C T O S Y M O M E N T 
—— (de la pàg. anterior) 

ellas, se van a dar interminables paseos 
por los plàcidos y estupendos alrededores 
de la bahía de Rosas. 

Jla jatoa-^a de un nadadot. 
El lunes, 16 de agosto, o sea en plena 

fiesta mayor, a un joven doctor de Gero-
na, de unos 28 anos de edad, se le ocurrió 
que podria realizar solo y a nado la tra-
vesía del espacio l iquido entre La Escala 
y Rosas. Solamente le siguieron en aquel 
propósito, sin precedentes según nos han 
informado personas de la población, dos 
o tres embarcaciones pequenas, Aproxi-
madamente, a las nueve de la mariana, se 
echó al agua desde un lugar de La Escala 
el joven senor don Felipe Sanchez Babot, 
efectuo la travesía normalmente y llego 
a un establecimiento marítimo del «Club» 
de Rosas a eso de las cuatro de la tarde 
del mismo dia. Tardó en llegar a Rosas 
unas siete horas y hubo de vencer una 
distancia que reducida a kilómetros repre-
senta alrededor de unos 15. Al aproxi-
marse el • nadador a Rosas, sonaron las 
sirenas de algunas barcas y una buena 
parte de la población acudió y se congre-
go en el mencionado «Club» para reci-
birle. Una vez convenientemente atendido 
el nadador, fué varias veces aplaudido y 
se le entregó, entretanto, una copa depor-
tiva. No podemos asegurar si hubo luego 
un banquete de homenaje y flores con 
representación femenina para restablecer 
la serenidad e integridad del excelente 
nadador. 

Jla 71 esta de La l/itgan 
de -figoito. 

Esta fiesta atrae bastante a la gente 
de los pueblos inmediatos. Figueras no 
fal la nunca. Este ano que el motor se ha 
impuesto de una forma absoluta en la 
comarca, han caído sobre Rosas una can-
t idad tal de motos y motocicletas, aparte 
del numeroso turismo de cuatro ruedas, 
que se hacía por momentos necesaria la 
presencia en cierto lugar de un guardia 
rosense para asegurar el trafico. La «secta» 
de los «vespistas» ha marchado estos días 
triunfal y ritualmente sobre Rosas. La 
«Vespa» imprime un nuevo caràcter a las 
personas recién motorizadas. Hay quien 

Rosas tiene calles desde las cuales no 
se ve el mar. Mas sea la que fuere la calle 
donde se organicen y bailen las sardanas, 
que desde este anil lo ancestral el mar 
siempre esta a la vista. En el paseo junto 
al otro paseo cerca del mar, en la plazue-
la de la Lonja del Pescado, en la calle lla-
mada comúnmente de «Davant» o en 
cualquier otra, las sardanas saben dar con 
la encrucijada que las entrelaza con la 
mas tierna y deliciosa visualidad marinera. 
Las sardanas de Rosas tienen un agrada-
ble sabor o substancia eternamente en-
gol fada. Las sardanas de la bahía de Rosas 
nos traen a la mente mil motivos medite-
rràneos arraigados en este Ampurdàn di-
lettante que ya no podria concebirse su 
nombre sin esa mar gentil. 

£L Tat*. 
El faro en un pueblo de mar esta fija-

do en algún promontor io cercano para 
ayudar al prój imo que navega con certeza 
o con desvio. El de Rosas tiene ademàs 
una vegetación y paisaje propios para los 
enamorados Durante el verano, las tardes 
y atardeceres en el faro de Rosas alimen-
tan de carino y fervorosidad sobre todo 
a los que comienzan a quererse. Aquí el 
mar besa como jamàs habíamos presen-
ciado a las arrogantes y esbeltas postri-
merías de una constitución pétrea solemne. 
Aquí h a / nidos y recodos que el t iempo, 
el azar y una hada buena sólo permiten 
descubrirlos a quienes huyen de otro mun-
danal ruido. Aquí, a los pies del faro, los 
ramalazos del mar son tan fuertes como 
las pasiones de los hombres. Por esto sub-
siste en este paraje, que ofrece inmejora-

O S D E R O S A S 
bles perspectivas de habitabi l idad, muy al 
contrario en este aspecto de las condicio-
nes que presenta el de Cabo de Creus, una 
grandilocuencia que fluye de un clima 
anterior al Cristianismo. Desde esta casa 
de luz la panoràmica es irresistible, de 
tanta belleza colocada al alcance de 
nuestros ojos. 

Jlai díai (foue no ion 
de fiesta. 

Entre semana, cuando no hay fiestas, 
Rosas despacha a los domingueros que es 
un encanto, pero se queda con la parte 
màs nutritiva del mantenimiento veranie-
go: los turistas y veraneantes. Los días 
transcurren bastante monótonos. La única 
novedad es la del turista extranjero que 
llega. Si ese turista se presenta o se da a 
conocer en seguida, la novedad acaba al 
cabo de unos cuartos de hora. No ocurre 
lo mismo cuando el extranjero hace su 
mundo aparte, porque entonces la gente 
tiene tema al ir entreteniéndose a descifrar 
el enigma del personaje advenedizo. 
Queda la esperanza para no morirse de 
hastío con tantas invitaciones reprisadas, 
que los naturales de Rosas son amables y 
uno puede charlar un buen rato con ellos 
sin escuchar nunca He los rosenses frases 
o ideas repetidas. Ademàs, según hemos 
dicho anteriormente, Rosas posee muchos 
atractivos y si uno sabé dar con ellos y 
administra ríos bien, el verano se hace màs 
dulce y sabroso aquí que un melón valen-
ciano. Una bella senorita inglesa que ha 
pasado unos días en Rosas, se deshacía en 
elogios de la caballerosidad y gentileza 
de los jóvenes de este país. Quedó sor-
prendida de tanta invitación y requeri-
miento de nuestros jóvenes para ir a pa-
sear y ver una caída de luna en el go l fo 
de Rosas. Conoció dicha senorita a cator-
ce muchachos, uno después de otro, y 
todos le expresaron el deseo de hacer y 
recomendarle el mismo trayecto artístico. 
Los días que no son de fiesta son algo 
monótonos en Rosas. 

Jla InitaLación ta 
En Rosas hay un hombre con buen 

espíritu de empresario: el senor Juan Turró. 
Este senor es el dueno de «Bahía», que es 


